La guardilla
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(24-7-2009) La escalera era un elemento más decorativo que otra cosa, hasta que el proyecto comenzó. 

La casa estaba bien provista de todo lo necesario y el movimiento estructural se produjo sin problemas; sólo unas decenas de metros y llenar el tanque de agua ejecutaron el cambio. La energía de la gran nave, circular en esa parte, servía para mantener toda la estructura y ayudaba a vivir durante el viaje, entre soles, en estrellas, entre astros diversos. Pero no había demasiado en lo que pensar, paseando en el laberinto de la guardilla.   

(25-7-2009) Hacía una de las salas de la guardilla se podía observar una puerta rodeada de flores en un enorme armario. Había letras donde no había flores, letras formadas por polígonos regulares de lados equivalentes a cada una de las letras de los sonidos de su lengua, junto a cuadrados concéntricos rodeados de círculos para representar números, en una lengua muy diferente.

-Recuerda que tienes que mostrarnos que tu petición es justa. Tienes todo lo que logramos reunir sobre tu especie y cual fue su final. No podemos hacer volver el tiempo a su lugar a la ligera. Tenemos toda la información que quedaba de lo conseguido por tu especie y a ti como última superviviente. –Dijeron con cierta impotencia y apoyo a que se exprese. 

-Vale, comenzaremos con las argumentaciones. –Dijo una joven de unos veintitantos años.

-Recuerda que uno de los tuyos, esclavo cuando nuestra especie era salvaje y maléfica, destruyó nuestro universo por medio de la ruptura de la burbuja y cerró los viajes en el tiempo; los cuales no fueron fáciles de recuperar, sólo usados por la alternativa a la salvaje especie. –Aconsejaron los prudentes y bondadosos alienígenas.  

(25-7-2009) Otra vez les había recordado a su conocido Pitidiflú Danielón, famoso por ser el creador de la burbuja espacio-temporal, que destruyó un esclavo temporal, y por llamar Pitiflú a todo aquel que veía.  

Lavish Savant era una joven de veinte años, según la estimación, última superviviente, tras veinte generaciones desde el declive de la humanidad; una serie de factores que podían haberse evitado de haberlos visto con antelación por parte de una humanidad muy ciega. 

Seleccionó una vieja voz cuyas palabras quedaron en una grabadora perdida, tras recitar algo, y rescatada tras la catástrofe en la que la humanidad quedó a su suerte. 

La voz era de alguien que daba ánimos y que se hacía llamar Sacre-Coeur; quien animó a un individuo desconocido a desfogar sus frustraciones escribiendo y recitando un poema. 

La hermana de Lavish, a quien siempre recordaba, no como Araignée ni Lustre, sus nombres de cazadora, sino como Estime, le contó un mito al respecto; no imaginó que fuera una realidad una leyenda con base predecliviana. Todos los días del mes que había pasado allí, había soñado con ella o todas las noches, en sueños, pronunciaba su nombre. 

Debía de pensar que llegaron demasiado tarde. Si Chausée, como ella le llamaba, hubiera escogido recapacitar antes, su hermana no hubiera muerto a manos de animales salvajes. Otros supervivientes lo tuvieron peor y decenas de generaciones hicieron que los pocos miles de supervivientes de juntaran hasta con los individuos más recónditos y apartados, muriendo muchos por el contacto   con las enfermedades que transmitían. 

Al final la casualidad hizo que ella fuera la última superviviente en el planeta; el último exponente de la humanidad. 

Cogió y, tras seleccionar esa voz, tocó el único signo que cogieron prestado de un alfabeto de una lengua humana, pero uniendo ambas letras, y que era una de las cientos de cosas que Chausée, el único con el que estaba en contacto real, le enseñó por descarga directa de la base de datos. 

Entonces la voz comenzó a sonar: 

- Encerrada entre paredes

Anda buscando algo

La existencia establecida

Sin un largo letargo.

Inmersa en los quehaceres

De la vida decidida

Deambula entre redes

De amor, amistad y vida

Cual polizón en la nave Argo. 

Intensa piensa

En nostalgias imperiosas

Oportunidades deseosas 

De trabajo a destajo

De labor con candor

Imaginando que

Alguien tuvo valor

De verlo en el trabajo. –manifestaba fonéticamente el aparato.

-Tenían esperanzas, sueños y deseos. –Explicó Lavish. 

-Sí, pero eso no les impidió mandarlo todo a la porra. –Repuso Chausée. 

Chausée no había descargado toda la información sobre la humanidad por miedo a sufrir daños neuronales insoportables pero sobretodo por orgullo; a sus 1000 años de los 1200 años de esperanza de vida que tenía, consideraba que no precisaba de aprender nada más. 

Lavish volvió a la guardilla mientras las otras plantas se llenaba de agua.

(26-7-2009) Desde una ventana se veía una esfera circular que simulaba por ondas de luz el cielo en vivos colores. Fuera de eso, la sala formaba parte de una superficie circular de metal que tenía una superficie negra, del vacío espacial, tal vez, pero, invisible, tras ese espacio vacío, estaban los elementos de una macro nave más grande, rectangular y llena de cosas, cómo un observatorio para ver las manchas solares y los infrarrojos por medio de diferentes tecnologías; pasarían bastante tiempo allí.   
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 (29-7-2009) Cual serpiente en el paraíso, viendo el árbol del conocimiento, sentía que les iba a dar a probar una manzana muy poderosa a sus rescatadores. Era quizás demasiado para digerir pero no tenía otra opción para recuperar a su hermana y al resto del genero humano. Tenían que aprender y comprender que había mucho más que malvados sin rostro y sólo con cara, que había también mucha bondad en el genero humano y por ello podía resolver sus propios errores. 

Apenas, a diferencia de su caso, habían descargado una pequeña parte del conocimiento de la humanidad en sus cerebros y por ello no podían comprenderlo todavía. Para ellos había sido una casualidad que, después de expoliar tanta información de una civilización decadente, hubiera un espécimen vivo de su especie dispuesto para que  aprendiéramos su lengua, a partir de otras lenguas anteriores, en tan sólo un mes. 

Las paredes-cámaras la observaban sin cesar y ella se fue a dormir a un colchón junto a una parte más pequeña de la guardilla; la cual daba a una pequeña ventana, a través de la cual se veía la cúpula y las aguas. (3-8-2009) Caminó en sueños y pasó por el laberinto; una estancia experimental diseñada para observar la manera de actuar de aquel ser, pues desconocían como había cambiado la humanidad. Se tropezó con unas piñas secas puestas en un montón de escalones entre las plantas inferiores y el agua la despertó. Desde una parte a poca profundidad, emergió y se dirigió de nuevo hacia el interior. No se habían fijado en que la joven caminaba en sueños y pensaba que la especie había sufrido alguna evolución y ya no precisaba de dormir sino que sus defensas se mejoraban de otra forma.   

...

(26-3-2010) 

Noche púrpura es

En su duro revés

de Savant el recuerdo 

por un minuto llegado. 

Lejano el relato que pensaba

Con esta vela llena de graba

Oscura ante luz del infinito

Porque su cautivador grito

De desesperanza marchito

Fue anterior a la vieja lava

De una noche púrpura.

(29-3-2010) Ante el fracaso de la humana vi como su animo decaía. Pude hablar finalmente con ella y me habló de miles de libros que creía ver volar por el universo junto a alguna luna partida en mar azul; quizá nuestra imaginación podía llegar a los mismos principios que su especie pero no podía sentirlos igual. Cuando la vejez le llegó se fue dejando morir poco a poco sin esperanza pero sin decaer su espíritu. Parecía que estuviera decidida a ser testimonio de su especie por mucho que no quisieran darles una segunda oportunidad. 

-Finalmente ha muerto la humana y todo lo que pudimos obtener, pese a la fragilidad de ciertos sistemas de mantenimiento de la información que no se debieron de pasar a otros mejores, nos puede ser valioso para evitar cualquier caída de la nuestra. Eran inferiores pero han sido útiles. – Dice Chausée con prepotencia y sentimiento de magnanimidad.

-No eran inferiores. Igual que tampoco lo eran quienes, salvajes o no, provocaron su catástrofe hasta que uno de los suyo los venció en otro tiempo que ya no existe como lo que fue. Ni su cultura ni la de nuestros “antepasados” en la secuencia temporal continua ni la nuestra es una mejor que la otra. Ellos tuvieron sus errores y nosotros los nuestros. Por ejemplo el de infravalorarlos y no verlo todo. –Digo decidido a cambiar eso. 

-¿Qué vas a hacer? No puedes verlo todo. –Me dice. 

-Todo en rigor no pero puedo descubrir toda esa información a mi manera. Quizá mi cerebro tarde una eternidad en comprenderlo pero quiero recibir ese legado. –Digo convencido. 

-¡No! -¡Me grita!.

Ya es tarde. Pulso el botón y pienso lo contado. 

